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Era una mañana lluviosa, y Emma no podía dejar de pensar en lo mucho que quería columpiarse lo más alto posible hasta casi marearse, pero por ahora tenía que terminar los ejercicios que mamá le había dado.

-5x5=25, ya me sé estas tablas de multiplicar -Emma le dijo a su mamá.

-No tienes ganas de escribirlas, ¿verdad? -mamá preguntó-.¿Qué te parece si me dices las respuestas en voz alta?

Emma inmediatamente comenzó a recitar las respuestas una tras otra.

-¡Listo! -dijo orgullosa-. ¿Puedo hacer arte ahora, mami? Por favor.

Arte era lo que más le gustaba a Emma hacer. Papá le decía “mi pequeña artista”, y por esta razón le había comprado una gran variedad de pinturas, acuarelas y pasteles, y la dejaba crear tanto como quisiera. Emma tenía un “salón de clases” junto a su recámara que en realidad se había convertido en su estudio de arte.

Su mamá le había dejado dibujar y pintar las paredes del cuarto tanto como quisiera, con la única regla de no pintar las del resto de la casa.

En esta ocasión, Emma, estaba dibujando unos hermosos girasoles, las flores favoritas de Mamá. Estaba decidida a terminar el proyecto para su cumpleaños.
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Cuando papá llegó a la casa, Emma corrió a darle un abrazo, luego le tomó la mano y lo jaló hasta donde estaba el piano.

-¡Papá, mira lo que aprendí hoy! Do, re, mi, fa, sol, la, si, do -Emma cantó las notas mientras sus deditos tocaban cada tecla en el piano.

-Muy bien, Emma, pronto serás una famosa concertista de piano.

-¿Conce qué? -Emma jamás había escuchado esa palabra.

-Concertista. ¿Por qué no me traes el diccionario? Vamos a buscar el significado de esa palabra -dijo papá.

Emma salió corriendo en busca del diccionario, cuando regresó los dos se sentaron en el sillón.

-Muy bien, Emma -le dijo papá-. ¿Recuerdas cómo buscar palabras en el diccionario?

-Concertista empieza con la letra C, así que vamos a buscar donde están las palabras que comienzan con C -respondió Emma.

Cuando encontraron la palabra en el diccionario Emma pudo entender lo que papá le quiso decir.

-¡La cena está lista! -les habló mamá.
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-Mamá, el calendario dice que es el día de la bandera -Emma dijo con una sonrisa en el rostro sabiendo que su mamá de seguro tendría preparada alguna manualidad.

-Así es, amor, aprovechando el día, hoy aprenderemos acerca de la bandera -contestó mamá.

-¿Y también haremos una manualidad? -preguntó Emma inquieta.

-Ya sabes que sí, trae una cartulina.

Después de que Emma trajo la cartulina se sentaron en el piso e hicieron una bandera con papel china mientras aprendían el significado de los colores de la bandera.
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Cuando terminaron el pequeño proyecto, mamá le dijo a Emma que corriera a preparar su mochila, porque era hora de ir a la excursión con el grupo de escuela en casa al que asistían todas las semanas. 

Hace unos meses mamá y Emma se habían unido a un grupo de familias que hacían escuela en casa. Este grupo se juntaba una vez a la semana y realizaban diferentes proyectos, en esta ocasión decidieron ir de excursión al Museo de Historia Nacional.

Al llegar al museo Emma corrió a encontrar a su amiga Sara, las dos niñas eran inseparables desde que se conocieron. Tomadas de la mano caminaron por todo el museo platicando y riendo.

Cuando terminaron de dar la vuelta al museo, Emma le pidió a su mamá si podía invitar a Sara a su casa.

-¡Quiero mostrarle a Sara mi nueva pintura! Por favor, mamá.

Y así ambas mamás y las dos niñas fueron a la casa de Emma. Las mamás tomaron un café mientras tenían una plática de “grandes”, así es como mamá solía llamarles. Y las niñas corrieron al “salón de clases”.

-¡Mira! ¿Te gustan mis girasoles? -preguntó Emma mientras apuntaba a su último trabajo de arte.

-¡Que bonitos! ¿Crees que podamos pintar algo juntas?

-¡Claro que sí! Sacaré las pinturas.

-¿Qué dibujaremos?

-¡Ya se! Tú me dibujas a mí, y yo te dibujo a tí.

-¡Sí!

Después de una hora de tanto dibujar y pintar la mamá de Emma les llamó.

-¡Niñas, a comer!

-¡Mamá, vengan a ver lo que hicimos! -gritó Sara.

Las dos mamás salieron apresuradas pensando que las niñas habían hecho una travesura, pero cuando llegaron se alegraron de ver la hermosa pintura.

-Esto merece que le tomemos una foto.[image: image]
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-Mamá ¿podemos empezar escuela ya? -preguntó Emma, que se había levantado muy animosa.

-¿Qué quieres hacer primero?

-¡Matemáticas!

Mamá le dió permiso de ir por sus cosas, Emma corrió a su salón de clases y tomó su libro de matemáticas, su caja de colores y su ábaco. Después regresó a la cocina y se sentó a la mesa. Mientras Emma empezaba sus ejercicios de matemáticas mamá lavaba los trastes. Mamá no podía creer lo independiente que Emma era, casi todo lo podía hacer sola.

Cuando Emma acabó, regresó sus cosas a su lugar y volvió con otros libros. Terminó todo su trabajo escolar en menos de una hora.

-Mami, ¿vamos a la biblioteca? Quiero traer unos libros de cerdita y elefante.

-¿Qué te parece si comemos primero y luego nos vamos?

A Emma le pareció bien la idea. Así que, después de comer, se fueron a la biblioteca.

La biblioteca era bastante grande, pero Emma sabía a dónde dirigirse para encontrar los libros que quería. Ella pasaba tanto tiempo ahí que las bibliotecarias la conocían muy bien.

-¡Buenas tardes, Emma! -le saludaban al pasar enseguida de ella.

Cuando por fin encontró los libros que buscaba los puso en su mochila.

-¿Crees que podamos buscar libros de elefantes? -le preguntó a su mamá-. Quiero saber que comen y por qué su nariz es tan grande.

-Desde luego que sí, amor, vamos a buscar algunos.

-Y también unos de cerditos.

Al llegar al pasillo donde estaban los libros de animales, Emma encontró unas revistas con información de ambos animales, pero también encontró unas guías de dibujo.

-¡Mira, mamá! Para dibujar unos elefantes y cerditos.

-¡Ponlos en tu mochila!

Emma los puso en su mochila y se fueron a casa.

En la casa, Emma, apurada sacó los libros y empezó a leer todas las características de los elefantes y los cerditos. Todo esto le había fascinado. Luego, utilizando la guía de dibujo, empezó a dibujar un elefante y etiquetó sus partes.

Al terminar hizo lo mismo con un cerdito que también había dibujado.

Justo cuando estaba acabando sus dibujos llegó papá del trabajo.

-¡Papá! -dijo Emma mientras le mostraba lo que había hecho-. -¿Hiciste esto tu sóla? -preguntó papá conociendo la respuesta-. ¡Qué buen trabajo has hecho, amor! ¡Vamos a ponerlos en el refrigerador!

-Oye, papá.

-¿Qué pasó, mi niña?

-¿Puedes leer conmigo estos libros?

Los dos se sentaron en la sala y comenzaron a leer. Era el final perfecto para este día lleno de aprendizaje, formal e informal. Emma estaba creciendo y con ella crecía su curiosidad, pero también aprendía cómo
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